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LA PREHISTORIA ENSEÑADA
Y LOS MANUALES ESCOLARES ESPAÑOLES

GonzaloRuizZapatero,JesúsR. Alvarez~SanChís*

Rns.oMÑV.- Desdefinales delsiglo XIX la enseñanzade la másantigua Historia en la escuelaespañolajugó
un papelfundamental,reforzandonocionesimportantesde la EspañaContemporáneacomola patria, el con-
ceptoderazao el nacionalismo.Los dibujosygrabadosqueilustrabanlos libros detextoabordabanimagina-
tivamenteel pasadocreandomodelosqueseríanrepetidosdurantedécadas.Una aproximaciónItistoriográfica
revelalas posicionescambiantessobrelas “historias” y las “imágenes” delos libros de textoy descubrelas
intencionalidadesideológicasocultas.

ABsxtzsGr.- Fromlate 19th centuryonwardr the teachingof mostancien! I-Iistory haspíayeda central role
‘n secondarveducation,strengtheningrelevant topics of contemporarySpainsuchas ‘fatherland”, tIte con-
ceptof “race” or nationalism.TItefiguresandpicturesillustrating tIte school-booksreconstructedimaginati-
vely tItepast,building up images, wItich will be repeatedduri~tg decades.A Itistoriographic approachdemoas-
trates thechanginganitudestowards the ‘stories” and “pictures’ oftIte booksandbrin

8 out tIte hiddenideo-
logical agenda

PÁMB,sAsCMVE: PreItistoria, Manualesescolares,Educación,España.

¡<ny WoRos:Prehistorv.School-books,Education,Spain.

‘Los textos son expresiónde los métodosde
enseñanzay aprendizaje,de ¡os criteriosy sis-
temasde evaluaciónempleadospor los docen-
tesy de los valoresy discursosque subyacenen
suscontenidosy mensajes,queson expresión
de las ideologíasestablecidasy de las mentali-
dadesdominantesencadaépoca”.

Escolano(1992: 78)

Los manualesescolaresen Españasiguen
siendo,por lo general,unoscasiperfectosdesconoci-
dos por lo que se refiere a su estudio sistemático
(Valls 1997: 37). Quedaciertamentemuchoque ha-
certodavía,pero,ajuzgar por la acogidacrecientey
cualificadaqueestetipo de investigaciónestátenien-
do entrelos historiadoresespañolesdela educacióny
algunosespecialistasde diferentesdisciplinas(Esco-
lano 1992, 1997;HernándezDíaz 1994;LópezFacal
1997; VV.AA. 1997), pareceque la línea de investi-
gación está bien trazada (HernándezDiaz ¡994:
206). En el casoconcretode la Historia comodisci-
plina escolary su enseñanzaha habidoen la última

décadaun importanteimpulso cuantitativo queestá
configurandoun campode investigaciónmuy nuevo
(Alcaraz y Rodríguez ¡997; Martínez-Risco 1994;
MartínezTórtola ¡996),por lo queno es de extrañar
quese detectenalgunasdeficienciasteóricasy meto-

dológicasserias(CuestaFernández1997: 255). Los
textosescolaresde historia, como“artefactoscultura-
les”, contienen—en buenamedida—las huellas de
la profesiónde historiador(CuestaFernández1996:
33). Poreso,al constituir el centrode todaenseñanza
y antelas dificultadesde recuperarlas estrategiasdo-
centesen el aula, se consideraquesu análisispuede
descubrirmuchasclaves sobre las formas de ense-
ñanzay aprendizajeen la educaciónprimaria y se-
cundaria,la percepción“externa” de unadisciplinay
las relacionesentrela investigacióny su recepciónen
los programasescolares.Al polarizarsecasi todo el
interésen los textos escolares,es evidentequefalta
unareflexión más profunda sobrecómo se generay
distribuye el conocimientohistórico en el marcoes-
colary quépapeldesempeñanlos agentessocialesin-
tervinientes(CuestaFernández1997: 255).Perohay
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quereconocerquese debeempezarpor lo másacce-
sible y sencilloqueson los propios manualesescola-
res. Sin perderde vista que “los libros escolaresse

han escritosiemprecon tinta simpática;dicen lo que
parecendecir y muchasotras cosasque sólo el paso
del tiemporevela” (GarcíaMartin 1997).

El estudio sobre la Historia presentadaen
los textos escolaresha sido recientey fragmentado
por períodos(ClementeLinuesa¡982; GarcíaPuchol
1993; Martínez-Risco1994; Valls 1984). Por lo ge-
neralseha prestadoescasaatencióna las etapasmás
antiguas(Peiro ¡993). El recienteéxito del libro de
A. Sopeña(1994)sobrela enseñanzaen lasprimeras
décadasdel franquismo y las secuelasposteriores
(Otero ¡996; Álvarez 1997, 1998) constituyenuna
expresióndel valor queconcede¡amemoriacolectiva
a lasexperienciasde ¡os primerosañosde escolariza-
ción. En todo caso, el análisis de la fijación de los
conceptosclave y la estructuraciónde la Historia de
Españaen los manualesescolaresdel s. XIX (García
Puchol 1993)exigiría un mejor conocimientode la
historiografía españoladel s. XVI al XIX, todavía
poco estudiada(Pasamar ¡992; Pasamary Peiro
¡987; Wulf 1992). Y más aún¡a realizaciónde estu-

dios monográficossobrelasetapashistóricasmásan-
tiguas (Cruz Andreotti y Wulf ¡992; Ferrer Albelda

¡996). En definitiva, difícilmente se podrádescubrir
la lógicade los discursosde los manualessin conocer
edal era el estadode la historiografíade cadamo-
mento.

Hasta los años 80 del siglo pasadono se
producela incorporación,más o menoscompleta,de
la Prehistoriaen los manualesescolares(GarcíaPu-
cho! 1993: III). Antes simplementese iniciaba la
Historiapor la Historia Antigua o por la creacióndel
hombresegúnla Biblia. Yen un paísfuertementeca-
tólico comoEspaña,en muchostextos, incluso yaen-
tradoel siglo XX, el recursoa las SagradasEscritu-
ras era una constantepara explicar la creación del
ínundo,el origendel hombreo los primerostiempos
de su historia. La disputaentrecienciay religión fue
importanteen la Españadel último tercio del s. XIX
y el despreciohaciala Prehistoriaestuvobastanteex-

tendido. Por otra parte, la polémicarecepciónen Es-
paña del Darwinismo (Núñez Ruiz 1969; G¡ick
1982)y el lento desarrollode nuestraPrehistoriaco-
mo disciplina (Ayarzagñena 1993; Jiménez Díez
¡993; Peiro y Pasamar1989-90) son temas que
—aunque,obviamente,no se reflejan directamente
en los textosescolares—sí tuvieronsu impactoen la
configuraciónde las primerasleccionesde los ma-
nuales.Así, por un lado,predominaronlos textosque
ignorabanel evolucionismoo se burlabandel mismo.
Por otro, el escasodesarrollode las investigaciones

Fig. 1 .— Portadadel Prontuariode ¡-listonode España (Tenadillos
1902), con un grabadodcl tIlinto díadc Numancia

arqueológicasllevó a una dependenciacasi exclusiva
de las fuentesclásicas, griegasy romanas(Fig. 1),

aunqueciertamentehubo notablesexcepciones(Sales
y Ferré ¡883; Altamira 1900).

En un trabajoanterior(Ruiz Zapateroy ÁI-
varez-Sanchís1995) planteábamosla posibilidad de
reconocercuatro etapasen la publicaciónde textos
escolaresa la horadeanalizarlos contenidosde Pre-
historia que estos ofrecen y reconocíamosque no
existían muchas basesparajustificar tal periodiza-
ción. RecientementeValls (¡997) ha propuestocua-

tro fasesque recogen los cambios experimentados
por los manualesescolaresespañolesde Historia: lO)
Creación dcl “Código disciplinar” (1836-1890),Y)
La RetormulaciónPositivistay Europeistadel “Códi-
go disciplinar” (1880-1939), 30) La regresión a las
fórmulacionescatólico-patriotasdel “Códigodiscipli-
nar” (1939-1970)y 42) La búsquedade un nuevo
“Código disciplinar” y lasdesavenenciasen su con-
creción(¡975-1990).

En grandeslíneas,si dejamosapartelaspri-
merasdécadasde la l~ fase,para las queno hemos
podido conseguirtextos, y si damosporbuenala di-
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ferenciaciónquea partir de alrededorde ¡920 noso-
tros hemosreconocidoen el tratamientode la infor-
maciónarqueológica,puedecomprobarsequela con-
figuraciónde las grandesetapases muy similar a la

de nuestroestudio.

1. LA HISTORIA ROMANTICA Y
FANTÁSTICA (1880-1920)

En los libros escolaresde fines del s. XIX y
primerasdécadasdel s. XX el conceptode Historia
aparececomo “la narración de todos los aconteci-
mientostenidosporverdaderosquepuedanserde in-
terés general” (Perladoy Melero 1916). La Historia
de Españaes,por tanto, “la narraciónde los sucesos
ocurridosen nuestraPenínsuladesdesu primerapo-
blación.., hastanuestrosdías” (SánchezMorate ca.
1915).

Durantevariossiglos, desdeel Renacímíen-
to, la Historia de Españasiempreempezabacon la
presentacióndedosextrañasfases.La primeraestaba
representadapor el personajemitico Túbal, hijo de
Jafet y nieto de Noé, al que se presentabacomoel
“primer” habitante; simplementeasí, en singular.
Después,dostribus —ahoraen plural— aparecieron:
los Iberosy los Celtas.

Esto representabala convergenciade dos
tradicionesdiferentes:Túbal veniade la leyendabí-
blica creadaafinalesde la EdadMedia, cuandocual-
quier principio histórico teníaquetenersusorigenes
en el Antiguo Testamento.Mientrasquelos Iberosy

los Celtasfueron el fruto delas lecturasrenacentistas
de los textosclásicos,cuyoconocimientose consoli-
dó desdeel siglo XVI (Tarradelí 1980: 49). Con Tú-

bat se conseguíamantenerexplícitamentela cone-
xión religiosasobrelos primerospobladores.Con los
Iberosy Celtasse asegurabaun origende Españacon

credibilidad histórica, porque por supuestoambos
eran,sin más,los primeros“españoles”.Seafirmaba
queTúbal vino a Españaen el siglo XXII a.C.,aun-
que“se ignoraen quepunto fijó su residencia”(Ca-
lleja ca. 1912)y quedespuésel paísfue pobladopor
íberosy Celtas.A continuaciónsehaciareferenciaa
las sucesivasllegadasde los fenicios, los griegos,los
cartaginesesy por último los romanos.De formaque
la configuraciónétnicaprimitiva quedabaestablecida
de la siguientemanera:

(a) sustratoindígena:Iberos¡Celtas.
(b) colonos-conquistadoresexteriores:Fenicios!
Griegos1 Cartagineses¡ Romanos.

De algunamanerala “historia primitiva” de
Españase dibujabacomounjuegodialécticoentreel
sustratoindígenay los elementosexteriores,los pue-

bIos peninsularesy lospueblosextranjeros,lo autóc-
tono (Figs. 2 y 3) y lo alóctono(Figs. 4 y 5). íberosy

Celtasformabanla raíz étnicade España,por serlos
primeros pueblosde nombre conocido. Pero al ser
virtualmentedesconocidosdesdeel punto de vista ar-
queológico, en los años alrededordel tránsito del s.

XIX al XX, simplementese dabana conocerlos orí-
genesde ambos, las áreasde Españaen las que se
instalarony las costumbresy formade ser,casitodo
ello basándoseexclusivamenteen las fuentesclási-
cas. Así, los Iberoserande origendesconocidoo bien
oriundos de Asia, mientrasquelos Celtasprocedían
del NortedeEuropao de laantiguaGalia; los prime-
ros se establecieronen el Estey Surdela Penínsulay

los segundosen el Norte y Oeste.Pero despuésde
largosy cruentossiglos de luchasacabaronfundién-

dose, formandoel pueblo Celtíbero en el centro de
España,razamixta que, por tanto, de algunaforma,
constituíala mejorexpresiónde las raícesprehistóri-
casespañolas.

k.
Fig. 2.- Los pu-linerospobladores(Perladoy Melero 1916:14).

-~

II Lis La mes ‘scCatre,.

Fig. 3.- Habitacioneslacustres(Gálvezy Encinar1 594).



268 GONZALO RUIZ ZAPATERO Y JESUSR. ALVAREZ-SANCtUS

La civilización delos celtiberossecalificaba

comorudimentariay eran,según los antiguoshisto-
riadores~, “sencillos, frugales, supersticiosos,batalla-
doresy muy celososde su independencia”(Calleja
ca. 1912). Para acentuarsu carácter semi-salvaje

(Calleja 1914)se les suponíadedicadosa la cazay al
pastoreomásquea la agriculturay las artesanías.El
desfaseentredivulgaciónen textosescolareseinves-
tigaciónarqueológica,hacequetodavíaen lasprime-
ras décadasde nuestrosiglo se atribuyaa los Celtas
monumentosmegalíticoso se interpreten¡os “trili-
tos” como altares de sacrificio celtibéricos(Calleja
ca. 1912).

Porel lado de los “pueblosextranjeros”que
llegarona ¡aPenínsulaIbérica, su valoraciónseesta-
blecíaen los libros escolarescon arregloa doscrite-
rios básicos.Primero, segúnla actitudqueadoptaban
hacialos indígenas,ya fuesebondadosa,amistosa,de
conquista,etc., y segundo,evaluandolas cosasque
enseñarona los “españoles”.Deestamaneralos feni-
cios, los primeros en llegar a las costasespañolas
—pero atribuyéndoleserróneamentefechasen torno
a los siglosXV y XVI a.C. (Fig. 4)— eranconsidera-
doscomocomerciantesque, si bien seaprovecharon
en sus transaccionesde los naturalesdel país,ense-
ñaron el uso del alfabeto, ¡a aritmética, la explota-
ción de minas, la acuñaciónde moneday la obten-
ción del vino y delaceite. Los griegos,hechosllegar
también erróneamenteen el siglo VIII a.C., son los
que merecenmejor juicio pues,al parecer,“no les
animabainterés egoístaalguno”. Los Cartagineses

Los feniciosvinieroná Españaen los siglosXV
y XV! antesde jest¡cTísto.

llegadosa ¡a Península,llamadosporlos Feniciospa-
ra auxiliarles contra “¡os españoles”,inician el au-
téntico relato histórico a través de sus generales
Amílcar Barca, Asdrúbal y Aníbal. Su afán de con-

quistamilitar exclusivamentehacequese lespresen-
te como los más“odiosos”, y de ellos “apenasqueda
nadaen la historia de España”(SánchezMorate ca.

1915). Por último, para los romanos,hay un aspecto
negativo,la conquistay el gobiernotiránico y expío-
tador impuesto,y otro positivo, la lenguay la cultura
latina quetrajeron,quealargo plazo fueron absorbi-
daspor los indígenas.Con todo, el aspectonegativo
tambiénservia parasubrayarel valor de “los prime-
ros españoles”y su lucha por ¡apatria, la indepen-
dencia y la libertad del país.Todo ello a pesar, por
supuesto,de queni el conceptode patria del s. XIX
existierani de que¡a independenciay libertad se en-
tendierananivel de “populi”.

La confrontaciónde los indígenasy los in-
vasoresseaprovechabapararesaltarla defensade la
patria y el heroísmode los pueblosespañoles.De al-
guna manera la Historia de Españano era sino la
historia “de lasdiversasvicisitudesporlasquehapa-
sadonuestrapatria en las diferentes dominaciones
queha sufrido” (Paluzie1866). Así seinstrumentali-
za el casode Saguntoen su resistenciafrenteal ase-
dio del cartaginésAníbal, cuyos habitantesprefirie-
ron morir e incendiarla ciudadantesquerendirsey
sufrir esclavitud,o el de la famosaNumanciaen el

año133 a.C. frenteal generalromanoEscipión,pues
los nativos,en lugarde rendirse,matarona susmuje-
res e hijos, dieron fuego a la ciudad, y cayeronlu-

chandotrasquincemesesde asedio.El gran heroís-
mo de Saguntoy Numanciaserviacomopropaganda
del nacionalismoespañol.Los “últimos días” de am-
basciudadeseran recreadosgráficamenteen los tex-
tos escolares(Figs. 1 y 5), bien imaginativamenteo
bien siguiendo modelosde cuadrosde pintores ro-
mánticos (Reyero ¡992). En ambos casoscon una

ambientación y ropajes supuestamenteromanos o
neoclásicos,y exagerandoel aspectode las ciudades
con grandestemplosy edificios públicos, que en el
casode Numancia,con toda seguridad,no existieron.
No hayqueolvidar quelasexcavacionesarqueológi-
cas en Numancíase estabaniniciando y no sesabia
prácticamentenadade su urbanismo.

Los caudillos o jefes militares indígenas
tambiéneran debidamenteexaltados.Los jefes iler-
getesIndíbil y Mandoniofueron los primerosen lan-
zar los “gritos de independencia”contrael invasor,y
Viriato, el famoso pastorlusitano que consiguió le-
vantar en armasamuchospuebloscontraRoma,era
presentadocomo‘jefe de los españolesqueluchaban
por su independenciay libertad” (SánchezMorate

U —

Fig. 4.-Llegadadelos Feniciosa España(Callcja 1912).
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Fig. 5.- Llegadadelos Feniciosa España(arriba)y destn,cciónde Sagunto(Gálvezy Encinar1894).

ca. 1915). En los manuales,Viriato se convierte en
el primer héroenacional español (Lens Tuero ¡986;
LópezMelero 1988).

En estaprimera etapa,cabedestacarcomo
rasgosmás importantes:

(a) la utilización descaradadel másremoto

pasadocon dosobjetivos,porun ladoel reforzamien-
to del nacionalismoespañolde la emergenteburgue-
sía, y por otro la imposición de enseñanzasmorales
para el presentey el futuro. Así, seafirma que “las
enseñanzasde historia.., constituyen para vosotros
[los niños] la escuelade patriotismoqueha de infla-
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mar vuestroscorazonesparaamara España,lo mis-

mo en la prosperidadqueenla desgracia,y parade-
fenderlaen todos los momentos,honrándolaademás
con todo vuestroesfuerzo,contodaclasede trabajos,
dandoejemploa vuestrossucesoresen todoslos actos
de la vida de lascuatrovirtudes cardinales:pruden-
cia, justicia, fortalezay templanza”(Calleja 1914). Y
contestandoa la pregunta¿Porquées importanteel
estudiode ¡aHistoria de España?,seañade:“Porque
nosda a conocerlos grandesacontecimientosy por-
tentososhechosquehantenido lugar en nuestrosue-
lo, de cuyoestudiopuedendeducirseprudentesreglas

de conducta para el presentey para el porvenir”
(SánchezMorate ca. 1915). El pasadosirve para
construirel presentedeseado.Solamenteen ¡amedi-
da en que el pasadoes utilizable parareforzar/ilus-
trar valoresactualesresultadeinterés.Por ello es Im-
portanteestablecernexosde continuidadentreel pa-
sadoy el presente,entre los “primeros españoles”y
los españolescontemporáneos.

(b) la incapacidadpara imaginar una Pre-
historia como historia sin “hombresimportantes” y
“hechoshistóricos”, lo queunido al desconocimiento

de los avancesde la arqueologíaprehistóricaeuropea
de finales del s. XIX y primerasdécadasdel XX,
produceen los textosun “pasadoremoto” uniforme,
atemporaly casi sin evolución.En última instancia,
los “hombresprimitivos” o los “pobladoresprehistó-
ricos” quedanreflejadosen fotos fijas cazandoo pes-
candoy vestidosconpieles.Mas allá de esteestereo-
tipo la Prehistoriarealmenteestáausente;porquelos
Iberosy los Celtasson “históricos” —construidosso-
bre los textos escritos antiguos—y no “arqueológi-
cos”.

(c) el establecimientode un estilo y unavi-
sión del pasadonormatizadaqueserviríancomomo-
deloa los manualesescolaresposteriores.Los textos
de enseñanzaprimaria y secundariateníanporobje-
tivo la reproduccióndel conocimientocon un nivel
muy bajo o nulo de innovación(Petrus 1997). En la
prácticaesosignificó quese resumíanunosmanuales
aotros, deformaquela impresión quehoy producen
es lapresentaciónde un pasado“repetido”, conesca-
sao ningunavariaciónde un texto aotro (GarcíaPu-
cho! 1993: 67). Las ediciones,a veces,se prolonga-
ban durantedécadas.El estilo en algunosmanuales
de primariaera “dialogado”,con un sistemade pre-
guntasy respuestasbreves,a modo de catecismo,y
en todos los casoscon afirmacionescontundentesen
lasquenadase dejabaendudao se matizaba.Poreso
se advertíaen lasprimeraslíneasque“en todo lo re-
lativo a los tiemposprehistóricos,andamosa tientas
y hayqueprocederporhipówsis (Gomisca. ¡903).

Es interesantedestacarque los autoresde

los libros de texto no eran siempre historiadoreso
profesionalesde la enseñanza(Peiro 1993: 39-57).
En una muestrade textos de historia entre 1 857 y
1936 estudiadapor Alcaraz y Rodríguez(1997: 191)
sólo el 50% de los autoreserandocentesde los dis-
tintos tramosde la enseñanza,la mayoríamaestrosy
profesoresde Instituto. La otra mitad se debía a la

pluma de abogados,archiveros,militares, políticos,
sacerdotes,escritoresy periodistas.

El estudiode las ilustracionesde los manua-
lesexige unabreveconsideraciónsobreel tema. La
reflexión y el análisiscritico de las representaciones
gráficas,especialmentede las reconstruccionesidea-

lizadas, es muy reciente en Arqueología (Bakker
¡990; Rudwick ¡992; Fonton et alii 1993; Mo¡y-
neaux ¡997). De hechose ha empezadoa hablarde
una“ArqueologíaVisual” (Moser 1992)y arecono-
cer quelas ilustracionesno son inocentesy respon-
denno sólo al estadode nuestrosconocimientossino
tambiéna la manerade defenderteoríassobreel pa-
sado. Las imágenesno se puedenanalizarexacta-
mente de la misma maneraque los textos escritos
porque existen diferenciasen la forma en que son
construidos,recibidosy percibidoslos mensajesver-
balesy los mensajesicónicos.Sencillamente,las pa-
labrasy las imágenesorganizan la información de
manerasdiferentes(Perlmutter ¡994: ¡67). La ima-
gen tiene, en cieno modo, autonomíarespectoa la
informaciónescrita.Su poderevocadory su capaci-
dadde ser retenidaessuperiora los textos. Es cierto
queuna imagenvale másquemil palabrasperopre-
cisamentepor esomismohayque tenermuypresente
queunaimagen puedeengañarmásquemil palabras

(Llimargas 1993). Ver es creer,de ahí el interésy la
importanciade un análisis de las ilustraciones.Son
auténticascápsulasdel pasado: comprimen mucha
informacióny la transmitendemaneraaltamenteefi-
caz.

Con estos presupuestosse han estudiadolas
imágenesprehistóricasrealizadasdesdeposiciones

científicas, meramenteartísticasy aúnen los medios
de comunicación(Vallin y Houbron ¡991). Se han
analizadodesde las representacionesde “hombres

paleolíticos” —incluyendo las versiones“fantásti-
cas”— (Moser ¡992; CambIe ¡992) hastalos Celtas
(Champion 1997; Guillaumet ¡994; Ruiz Zapatero
¡995a).Estanempezandoa estudiarseaspectoscomo
el “machismo”,deducidode lasproporcionesen que
se representanhombresy mujeresy de lasactivida-

desquerealizan(Hurcombe ¡995, ¡996). Sin embar-
go, la riquezade imagenesde los manualesescolares
no ha despertadoapenasinterés, salvocontadisimas
excepciones aisladas (Moisset 1976; Gau¡upeau

1986), y entrenosotrosademásmuy recientes(Valls
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¡995; Pérezde Fulateet alii 1997; Ruiz Zapateroy

Álvarez-Sanchis¡997). Todo ello a pesarde quela
importanciade sustiradas, la edadde susdestinata-
rios y la presunciónde veracidadque se asociaa ¡a
producciónpedagógicahacenpensarqueestaicono-
grafíaha ocupadoun lugar importanteen el imagi-

nariocolectivo(Gaulupeau1993: 104).
Volviendo a nuestroanálisis,hayquedesta-

carqueal servicio de aquellavisión normatizadadel
pasadoestabanlos numerososgrabadosque ilustra-
ban los textos, pues“lo que facilita más la compren-
sión en los niños es la pinturaexactadelos aconteci-

mientosque se explican” (Paluzie 1866: 1). Así, no
extrañaquelas reconstruccionesescénicasseanel ti-
po de ilustración másabundante(Fig. 26) y que re-
presentenlos acontecimientosmássignificativos: la

arribadade fenicios, griegos y cartagineses,lasdes-
truccionesde Numanciay Sagunto(Figs. ¡ y 5 a 7) o
las muertesviolentas de “grandes hombres”, como
Amficar y Viriato. Las ilustracionesabordanimagi-
nativamenteesoshechosy en algúncasose empieza
a establecerun modelo, comola caídade Numancia,
copiandoel cuadrode Alejo Vera (¡880) (Díez 1992:
330 ss.),queserárepetidoconpequeñasvariantesen

Fig. 8.-Armasdelos celtiberos(calleja ¡914:12).

multitud de libros escolares(Fig. 7). La representa-
ción de artefactosse limitaba a reproducir algunas
monedasy armasde iberos,griegosy romanos.El ar-

mamentoibero incluía piezasajenaso inventadasy
algún tipo de espadaqueen realidadcorrespondíaa
la Edaddel Bronce Final europeo(Hg. 8). Los esca-
sos monumentosincluidos eran exclusivamenteme-
galitos y menhires,mientraslos mapashablabanpor
su ausencia.Los pocosqueeranreproducidosdibuja-
ban el poblamiento primitivo de Españacon Iberos,
Celtasy Celtíberos.En definitiva, la ilustracióngrá-
fica reflejabael desconocimientoarqueológicode los
autoresde los textos y la obsesiónpor la historia
“evénementielle”, con grandes hechos y grandes
hombres.

2. PROGRESO, EVOLUCIÓN Y RAZA
(1920-1936)

A partir de los años 20 se introduceen los
libros de texto escolaresunainnovación importante:
la incorporacióndel “Sistema de las Tres Edades”
(Grilslund ¡987;Jensen1987). Peroapesardequeel
sistemaarqueológicode Thomsenva generalizándo-
se, todavíapersistenmanualesen los quela “verda-
dera Prehistoria”sigue estandoausentee inician la
primera lección con los “primeros pobladores”,Ibe-
ros y Celtas(Asensi 1929;De Selas1930).De mane-
raqueconvivían lasdosvisiones,la queintroducela

Fig. 6.- DestroccióndeNumancia(Paluzie ¡866:16).

Ármns dc los celtiberos.

#

Fig. 7.- Destrucciónde Numancia(DeSelas1930:12).
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Fig. 9.- La cazadel reno a finalesde la Edadde Piedra (PíaCargol
¡936).

secuenciaprehistóricaclásicay la quesigue el para-
digmafilológico-histórico.

En los manualesmáspróximosa la investi-
gación arqueológicade la época(Del Arco 1927;
Xandri Pich 1932) se diferenciaya el Paleolítico o
Edadde la Piedratalladacon diferentesetapas(Fig.
9), la másantiguacon las famosas“hachasde mano
(bifaces)de ¡os yacimientosde Torralbay San Isidro,

la intermediacon ¡os restosde Hombre de Neander-
thaI (Gibraltar y Bañolas),y la final con el Hombre
de Cro-Magnony las espléndidaspinturasrupestres
de la zonacantábrica(Altamira). Es interesanteen
este sentido destacarel retrasoen la incorporación
del arte rupestrepaleolítico,casi veinteañosdespués
de su reconocimientointernacionalcon el famosoar-
tículo deE. Cartailbacen ¡902, en la revistafrancesa
L’Andiropologie. Esteejemploda unabuenaideadel
desfaseentreinvestigacióny textosescolares.Mien-
tras,la Edadde la Piedrapulimentadao Neolíticose
asociabaa la agricultura,ganadería,cerámica,tejido,
megalitos,palafitosy chozasal aire libre. Y la Edad
de los Metales sepresentabade forma más difusa,

dominadaexclusivamentepor el descubrimientode
la metalurgia,o simplementeseenlazabaya con los
primerospobladoreshistóricos(Hg. 10).

En estosmanualesescolaresel “pasadomás
remoto”, uniforme y atemporal,se va fragmentando
de acuerdoconla ideade progreso.La ideaevolutiva
de progreso,que llega a dartitulo a uno de los ma-
nuales(Torres ¡935) estápresenteen todoslos jui-
cios, y así “los primeroshombresquevivían en Espa-
ña eranmuy ignorantese inhábiles..,sólosabíanem-
plear como armas e instrumentospalos y piedras,
iban probablementedesnudosy conocíanya el fue-
go... muchodespuésllegaronotros másinteligentesy
más robustos” (VV.AA. 1930). Las condicionesde
vida de las primerasetapasdebieronser “durisimas,

el hombreteníaquedisputara las fierassu sustento,
el clima, inclementesiempre,eraotro enemigode la
especiehumana” (Torres 1935: 55) (Figs. II y 12).
En cuantoa los “primerospobladores”,Iberosy Cel-
tas, siguen rígidamenteel modelo de la etapa ante-
rior, aumentandosi cabesu importanciacomo “raíz
de la raza española”y se comienzaa identificar co-
mo mejor expresiónde lo específicoespañola los
celtiberos,resultadode ¡a fusión de los dos anterio-
res. “El celtíberosacósu carácterde la mezcladel
íbero y del celta,uniendola rudezay valentíade éste
con la jovialidad y dulzurade aquél,resultandoel ti-
po del genuinocarácterespañol,en el queresalta¡a
sobriedad,el arrojo y la resistencia”(Del Arco 1927).
Además,son “valientes, decididos,amigosde la in-
dependenciay la justicia” (FernándezRodríguez
1937).En fin, losCeltíberosformanla verdaderara-
za española,aunquetodavíano constituyenunana-
cionalidad(Asensi 1929).Como en la etapaanterior,
resultaimportanteestablecernexosentreesepasado
remoto y el presente,por ejemplo “muchas de las
costumbresqueaúnprivan a los españolesproceden
nadamenosquedeentonces,asínuestraaficióna las
corridas de toros y al usode la capa”Q!) (Fernández
Rodríguez¡937). Pero íberos,Celtasy Celtíberosse-

La s. dcl reagiteto (tnai del período de la ¡‘toda. ULda)

El orinar animal qn doínésticó el V,szLón del cobre—La primera dna
tsoíubo~ Sisé si perro, y ¡oc asiado ele alón oto melaba en Isedasa ole bronce.
éutet casiS y guardó en eafrnblos cabo- El ¡‘rimar metal qíja túlílzó el Iooíol-
tíos, re,doo cabras, bueyes y ovalan bre talé cl cobre, alíe luego tosed ecos
‘que formaron los primeros rebsOas. el cslafloe Inventó e

t bronce.

Telar ‘huiilv,.—Lo, hírtp,l.r,, cal ruoaoi,ctoa ole Cedía —u os once
ja edad de la piedra ¡ :,i,eaeia. toblion Ir 3 0 ‘e estala lea lacan
inventado ci talo,, y l’,nbi&,í los tul, -K,po,t. los Irnicios. olejílolía. pise

del ciado 5 O,íodar,,ea lía
coser y las hIeras. Fabricanso olííd,s,l le OWM., (adaza a ac alcanzó

frIso pro,ps’riaiaoi comercial

LIeJada de los ¶1090. e Es~pa -BarcogrIego.—lJtlllnbanJosgele.
acta elsigmo tanto, de . C. gos barcos ligeros ~ veloces. dc poco

se cetablecteron en citRoen 1 ,,s,dIie -í-atlarlo tío ,ac,t bao it tierra ron
créraco col ocios te artesas de boda, gol lee él ni. Mívitio, a brazo. tic—

y,
le Samos c»íc líuncísíroo ci” dalle, can a eoFl,itltlrlot de tres lila, de re—
osas. Aln

3l tirias,. Ságusato) y ceínA -naus tilO lían, breo> t, ~r p.c llamó en—
vieron en t>sz CCI, los erpoflesica.

Fig. lO.- Viñetas conalgunosdc los acontecimientos¡mássignificati-
vosde la EspañaAntigua(segúnPorcely Riera 1926:7).
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Hg. ¡1.- El hombre de laEdadde Piedra(Torres ¡935).

guían siendodesconocidosarqucológicamente,si ex-
ceptuamosla reproducciónen los manualesescolares
de la Damade Elchey pocomás. La actitudhacia fe-
nicios, griegos,cartaginesesy romanosno varíay en
algunos casostiende a subrayarseel papel cultural
sobre los indígenasya que “los españolescon el
ejemplode las coloniasse civilizaron” (Porcely Rie-
ra 1933) (Figs. 13y ¡4).

La utilización del pasadosigue buscandoel
reforzamientodel nacionalismoy el patriotismoy “se
tiendea despertaren el niño el amora la Patriay a la
Humanidad” (Xandri Pich 1932). Las figuras de los
jefes hispanos Istolacio, Indortes, Orison, Indíbil,
Mandonioy muy especialmenteViriato sonpresenta-

dascomo las de “los primeroscaudillos en armas
contra la dominaciónextranjeray los primerosmár-
tires de la independenciaespañola” (Xandri Pich
1934).La exaltaciónde Saguntoy Numanciasigue la
tónica anterior,aunqueencontremos,por vezpnme-
ra, referenciaa los datosde las excavacionesarqueo-
lógicas sobreel trágico final de Numancia(Torres
1935). La enseñanzamoralizantees la otra razón
fundamentalde la Historia, ya quesu fin es “damos
con el ejemplo de los siglos pasadosútiles enseñan-
zasparael porvenir” (De Selas1930).

La recepciónde los nuevosconocimientos
prehistóricosen los años20 y 30 (MartínezNavarre-
te, en prensa)y la apariciónde las primerassíntesis
de Prehistoriaespañola(Pericot ¡923; Mélida 1929)
explican la incorporación,en las ilustracionesde los
libros, de bifaces y pinturas rupestrespaleolíticas,
monumentosmegalíticosde las Islas Baleareso ar-
mas y objetosde la Edaddel Bronce(Figs. ¡5 y ¡6).
Tal vezesanovedadparalos manualesescolaresex-
plique la importanciaque artefactosy monumentos
adquierenen la muestraanalizada,de hechoequipa-
rablea las reconstrucciones(Fig. 26). La incorpora-
ción de fotografíasa partir de la décadade los años
20 y la mejor calidadde dibujos y grabados(Petrus
1997: ¡¡7) ayudaen estatarea.En las reconstruccio-
nesseobservatímidamentealgún intentopor reflejar
datos arqueológicos,como las casasredondasde un
poblado celta (Porcel y Riera ¡933: 94), reflejo sin

El hombreteníaquedisputar a las fieras...

Hg. ¡ 2.- La vidaen lascuevas(Gomis 1931).
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dudade los trabajospionerosen citaniasy castrosga-
laico-portugueses.Caso único es el libro de J. Pía
Cargol <1936) donde se combinan admirablemente
artefactos,pinturasrupestresy restosantropológicos
con reconstruccionesescénicasmuy aceptablesartís-
ticamente(Fig. 9) queseinspiran,y aúncopiandes-
caradamente,en las bellas láminasdel lamoso libro
deL. Figuieur <1870). La simplificación racial, muy
de modaen aquellasdécadas,lleva a representarca-

Hg. ¡4.- Anibada de leas semitasa la Pcn<nsula
1927).

da “raza”, ibera, celta, fenicia, griega, etc...,con ti-
pos genéricosque se dibujan con atuendos,armasy
adornosqueno tienen, en su gran mayoí-ía, basear-
queológicaalguna. Por último, los mapasvanmenu-
deandomásen los textos,sobretodo el mapa.ya in-
variable, de los “primeros pobladoresy colonizado-
res” (Fig. 17) y los dc las divisiones de Españaen
épocaromana.Incluso,se reconoceexplícitamenteel
valor de los mapashistóricoscomo“parte integrante
de la Historia y comomedio dc facilitar su estudio”
(Asensi 1929: 8).

Hg. 13.- La vidacotidianoen los tiemposprimitivos (Xandri Pich 1932).

r

‘11
lb~~rica (Del Arce>

Fig. ¡5.- Pinturas rupcslrc.sdel anc lcvaínline,<I)el A,cea 927).
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Acosas y otjetosdebronce hallados
cta Mallorca

Hg 6-Armasy objetosde broncedeMallorca (PíaCargol ¡936).

3. FRANCO Y LA ESCUELA:
LA MISTIFICACIÓN
NACIONALISTA (1936-1975)

La rebelión militar de 1936 encabezadapor
el generalFrancoacabaráimponiendounadictadura
quedurará40 añosy concluyeen 1975, con la muer-
te del dictador. La intenciónde Francoy su régimen
fascistadecontrolar férreamenteel sistemaeducativo
y re-escribirla Historiade España,quedademostrada
con la nuevanormativasobrelibros detexto promul-
gadaen ¡937,todavíaenplenaGuerraCivil (Escola-

no ¡993).

La etapamásduradel régimen,los años40
y 50, tiene su reflejo en la Historia que ofrecenlos
nuevos manuales.En algunostextos se explicita no
sólo el interéssino la necesidadde quese conozcael
pasadoqueel nuevorégimendeseainculcaratodala
población.Por tanto, antela pregunta“¿Quémedice
Vd. del estudiode la H0 de España?”,la respuestaes

contundente:“El estudiode la 1-? de España,además
de ser muy provechoso,es obligatorio paratodoslos
españoles”(Edelvives 1941: 6). Pero pensamosque
aunqueciertamenteel franquismoexageróy manipu-
ló los hechoshistóricos en su propio interés (Prieto
¡979; Valls 1984, 1993, 1994), llevandoel naciona-
lismo a sus últimas consecuencias,hay unarealidad
ínnegable:todo ello se hizo apoyándoseen la tradi-
ción histórica anterior. La historia franquistano es
algo radicalmentediferentede la historia enseñada
desdefinalesdel s. XIX (Álvarez-Sanchísy Ruiz Za-
patero,en prensa).En todo casolas diferenciasson
máscuantitativasquecualitativas.Lo queno signifi-

caqueno existieranpresionesparaofrecerunadeter-
minada visión de la Historia o incluso, en el clima
asfixiantede aquellosaños,una verdaderaautocen-
sura para adaptarsea las ideas del régimen.Eso ha
confesadorecientementeA. Álvarez, autorde unade
las enciclopediasmásexitosasde aquel tiempo y li-
bro de texto de ochomillones de niñosentre ¡954 y
1966, al declararque había que falsearla Historia
paraburlar la censura(Pita 1997).

La manipulaciónideológica buscabadeses-
peradamentela conexiónde los valoresactualescon
los del pasado,en dondese encuentranlas raícesde
¡afamilia cristiana—“un supuestogrupofamiliar en
unapintura levantinaindica queya entoncesfue sa-
gradaentre nosotros la familia” (Serranode Haro
¡950)— las virtudes del españolde siempre—“los
primerospobladoreseran sencillos,fuertes,valientes,

amantesde la independenciay religiosos. Esashan
sido sieínprelas virtudesde nuestraraza” (Edelvives
¡951)—o el origen denuestrosbailestípicos, ya que
esosmismos pobladores“en lasnochesde ¡unallena
celebrabanfiestassemejantesanuestrasverbenas,en

lasqueseguramentetuvieron principio nuestrasdan-
zas típicas y muchosde nuestroscantosregionales:
los bailes vascos,la sardanao la jota”!! (Serranode
Haro 1956: 17). Tambiénhayabundantesexhortacio-
nes ultra-nacionalistasy asíse indica que “para co-
rrespondera la pervivencia de vestigios, conserve-
mos nuestrastradicionesy costumbres,oponiéndonos
enérgicamentea los quequierenhacerde nuestrare-
cia Españauna caricaturaridícula del extranjero”
(Serranode Haro 1950). Cuandose plantea“¿Qué
ejemplode patriotrismodió la Españade aqueltiem-
po?”, máso menosveladamentesebuscajustificaren

ca
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Fig. ¡ 7.- Mapa de la PenínsulaIbérica con los primerospobladores
históricos(Edeivives 1951: 9).
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Hg. 18.- El hombrede lascavernas(Álvarez t961).

la personadel generalFranco la imagen de Jefede
Estadoy el Caudillo de antaño, lo que se ajustaba
bastantebien con lasdirectricesideológicasdel régi-
men,plenade contenidosfascistas:“Admirad, niños,

la intrépida bravurade Viriato, que lucha hastaque
la traición le asesina,de los numantinos,quese en-
treganala muerteantesqueal invasor;de loscánta-
bros y astures,que, puestosen cruz, cantan himnos

de guerra. Vertiendosu sangrepor la independencia
alcanzaron¡a inmortalidad.Tambiénla han dado a
raudalespor Españalos héroesy mártiresde nuestra
Cruzadade Liberación contra enemigos mil veces

peores” (VV.AA. 1945: 23). En fin, se llega incluso
a defenderunaHistoria paraniñasya que“en ningu-
na disciplina puedenser idénticoslos Cines—y acaso
ni los medios—paraeducara ambossexos.Peromu-
chísimo menos en la Historia...” (Serranode Haro
1956: 5). Aunque,paradójicamente,esomismo lleve
a “anticipar’ de forma peculiarla arqueologíafemi-
nista contemporánea,puesdebemosexaltara la mu-
jer alaque“debemosla agricultura,la domesticación
de animales,la alfarería, la vida de hogar. Y sobre
esoscimíentos seasientala civilización. La civiliza-
ción es hija de mujer” (SerranodeHaro ¡956:14).

.4

Hg. 19.- El hombredelascavernas(VV.AA. ¡962).
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Fig. 20.- El hombreprimitivo (Alvarez1960).

El pasadomásremotoseguíalimitado auna
conjunciónde mitos y tópicos sobreel hombrede las
cavernasy su mododevida (Figs. ¡8 y ¡9); “desnudo
o malamentecubiertocon pielesde animales,solo y
enconstanteluchaconlas fieras, el hombreprehistó-
rico arrastró una existencia trabajosa” (Fernández
Rodríguez 1937: 170). Aunque en aquellosaños el
“Sistemade las Tres Edades”y la informaciónpre-
históricaiban perfeccionándosey ampliándose,esos
datospasarona un segundoplano. No interesaban
porque lo queinteresabaera ¡a genealogíade la Es-
pañainvicta e imperial y esaEspañaarrancabasola-
mentede los primerospobladoreshistóricos,Celtase
Iberos(Figs. 20 y 21). Entre los años40 y finalesde
los 50 trabajosde síntesishistórica buscabanargu-
mentos sólidos para reforzar la idea de una unidad
étnicaancestral;todo ello comoun elementomásde
un conceptode unidadnacional queiría siendogra-
dualmenteperfeccionadoy quemodelaríalaestructu-
rapolítica del estadomoderno(Cortadella¡988).

En efecto, la cuestión de los íberosy los
Celtas~, “¡a primeracapaétnica” en palabrasde Ba-
llesteros(¡942: ¡2), suponeotra vez el punto depar-
tida en la Historia de España.Ostentanrasgosmuy
definidos(Fig. 22). El primero vienedel sury es“en-
juto y de cortaestatura,caballeroso,religiosoe indo-
mable”, y además“de tez morena y pelo negro
(Edelvives ¡944: ¡03). El Celta procededel norte y
es “alto, rubio, amigo de la organizacióny discipli-

nado”. La clave de estasdescripcionesresideen su
complementariedad,puesno de otro modo resultaba
factible explicar lascaracterísticasde los Celtíberos
“fusión de razasproducidapor la invasión iberay la
sumisiónde los celtas”. Los celtíberosconstituyen,
en esencia,la raíznacional (Álvarez-Sanchísy Ruiz
Zapatero1996 y en prensa)(Fig. 23). Con el trasfon-
do de unaEspañaaisladapolítica y económicamente
por laspotenciaseuropeasdesdefinalesdela Segun-
da GuerraMundial y prácticamentehastalos años
50, el cercode Saguntoo la cuestiónNumantinaco-

primitivos de EspañaHg. 21.- Escenascotidianasde los pueblos
(Edelvives 1951 y SerranodeHaro1950).

branun renovadointerés(Fig. 24): “En Sagunto,to-
dos los habitantesmurieron luchandoantesqueren-
dirse (...), y el invasorsólo encontró,en estaheroica
ciudad,un montónde cenizas” (VV.AA. 1956: 221);
“Si algunavez seha demostradoel templedeunara-
zahastaextremosqueparecensobrehumanos,esaes
la luchade los numantinosdefendiendocon bravura
sin ejemplo un ideal de independencia”(Ballesteros
1942: 24).

Vg. 22.- Origen de los primeros pobladoresde España(Alvarez
1962).

LECCIÓN :.a

Historia de España.—flombresprimitivos
PuguLas pOt.íTe,’as nr Sonó..

LOS PRIMEROS POBLADORES
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Algún análisisde lascitas de prehistoriado-
res realizadasen los manualesescolaresde estaépo-
ca ha destacadocomo aparecíanMorti¡let, Taylor,
Sehulteny Obermaierpor los extranjeros,y Pericot y
HernándezPachecopor partede los españoles(Mar-
tínezTórtola 1996: 165). Perosignificativamenteno
seencuentranreferenciasdel prehistoriadorposible-
mente más importante, el catalán Bosch Gimpera,
quetrasla GuerraCivil se exilió en México dondesi-
guió su investigación.

A partir sobretodo de los años60 es posible
observarun enfoque máscomplejo, resultadode la
incorporaciónde nuevosdatosy de una metodología

másexplicativa (Llorens et ahí 1994; Riquer ¡994).
El tópico del salvajedará paso a un planteamiento
másdescriptivodel Paleolítico,de susfasesy de los
restos antropológicos conocidos —Neanderthal y

Cro-Magnon—bien es verdadque desdeuna pers-
pectivamuy esquemáticay con el debatidoproblema
del origende la razacomocuestiónde fondo (Álva-
rez Pérez¡961: 688 ss.).Claro quetampocohayque
olvidar queestos cambiosse sucedentímidamentey

sólo en algunos libros escolaresde ¡a décadade los
60. Granpartede la producción editorial siguió su-
bordinadaa lasdirectricesideológicasde la Posgue-
rra (Sopefla ¡994: 149-173),en un ambientede na-
cionalismo exacerbadoobligado por las circunstan-
cias—“El libro que nos enseñaa amara nuestraPa-
triasellamaHistoriade España”(VV.AA. 1960: 3)—
y de postuladosantisemitas,frecuenteen el trato de

los pueblos fenicio y cartaginés,“que pretendieron
adueñarsede nuestrapatria” (VV.AA. 1956: 221),
dadoque‘su avaricia desmedidamotivó una suble-
vaciónde los naturalescontraellos, quedeterminósu
expulsiónde España”(Álvarez Pérez1961: 696).

El éxito de las famosasenciclopediasde
aquellosañoshay queentenderlodentro de un con-
texto escolarsumamentearcaizante,en el que las
reedicionesse sucedíanañotrasaño. Un buen testi-
monio de longevidades ¡a Enciclopedia (intuitiva,
sintéticay práctica) de A. Alvarez queen diez años
llegó a la 167 edición (Escolano¡997: 444). Actual-
mentelleva un camíno similar en su edición facsímil
(Álvarez ¡997) convirtiéndoseen un fenómenode
ventasqueexplotauna“nostalgiade la infancia” (Pi-

ta 1997).

Fig. 23.- Los primerosespañoles(Alvarez1960).

Fig. 24.- CaídadeNumancia(Edelvives ¡961).
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4. EL PROGRAMA ESCOLAR
EN EL MARCO DE LA
DEMOCRACIA (1975-)

El nuevoprogramaescolarde 1975,aproba-
do por el Ministerio de Educacióny Ciencia,supuso
la entradaen la enseñanzadeunosestudiosde Histo-
ria conunaseriede contenidosnuevos,siendo lo más
destacablela importanciacuantitativa que pierden

los hechospolíticos rientrasque la historia econó-
mica y social han aumentadosignificativamentelas
frecuencias(ClementeLinuesa 1982: 17; Fernández
cÍa/ii 1988: III ss.;López Facal 1997: 55-56).

La enseñanzade la Prehistoriase abordapor
vezprimeradesdeun marcogeográficouniversal.De

ahíla importanciaqueseconcedea la lecturadc los
mapascomo apoyográfico y fuente de información.
La disciplina suelevenir precedidade una introduc-
ción al conocimientode las estructurasbásicasde la
vida social,económica,política y cultural de los pue-
blos. El viejo esquemabipartito (El hombrePrehistó-
rico! Los orígenesde España)deja pasoa unasuce-
sión completay más razonadade las diversasfases
de la Prehistoria—Paleolítico, Neolítico, Edad del
Bronce, Pueblos Colonizadores,Edad del Hierro,
PueblosIndígenas,Roma...—con nuevascuestiones
y nuevosproblemas:fuentes,cronología, homíníza-
ción, los orígenesde la agricultura. Estosmismos
contenidos llevan implícita una terminología más
abstracta:evolución, excedente,crisis, revolución,

imperialismo seevita así la simplificación,el resu-
meny el tópico.

La informacióngráficaempiezaa ocuparun
lugar prioritario en la didácticaescolarde la Prehis-
toria. A partir de 1975 destacala importanciaquese
concedealos mapasy artefactosen detrimentode la
representaciónde escenasfiguradas,hasta esemo-
mento dominante(Fig. 26). Ambas categoríasse
conviertenen una fuentede información básicaque
favorecela visión de conjunto (mapas),enriquecida
por unadocumentaciónarqueológicacadavez mayor
y más realista (artefactos).La fotografía pasaa ser
consideradade máximaobjetividady rigor en la pre-
sentaciónde los documentosmaterialesde la Prehis-
toria. Tambiénse juegacon la maquetacióny la or-
ganizaciónde los contenidos(Texto, cuadros-resu-
men,lotos,mapas,esquemas,gráficos,dibujos...)pa-
ra hacermás amenala disciplina, y se incluyen por
vez primera referencias bibliográficas, orientadas
tanto a manualesde caráctergeneral como especí-

ficos.
Ahora bien, a pesarde todo lo anterior, pa-

recequelos manualesde primaria hanexperimenta-
do cambiossólo en los aspectosformalesy no en sus
contenidosde área,e inclusolas llamadasactividades
que se proponena los estudiantesresultan muchas
veces sencillamente ridículas (Mateos y Vicente
1997). Tampocopareceque los nuevos textos para
los dos ciclos de la ESO. —desdeel curso ¡996/
97— constituyanofertasmuy interesantes,ya quelos

Fig. 25.- Vié-iiítoarcngandoasustropas(Edelvives1961).
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organizadoresprevios no son adecuados,como tam-
poco lo resultael vocabularioempleado,las pregun-
tas de ejerciciossonmuchasvecesconfusasy, en ge-
neral, las estrategiasde aprendizajeparecenpobres,
reiterativas y de eficacia discutible (López Faca!
1997). A pesarde ello, en lo quea la presenciade la
Prehistoriase refiere,lo anteriorestan mediocreque
los nuevos textos nos parecenbastanteaceptables,
por másqueun análisisdetalladoqueestamosprepa-
randono resulteciertamentetanoptimista.En última
instanciahay queaceptaruna regla general:cuanto
másprofundos,sólidosy detalladosson los manuales
menor es su dimensiónpedagógicay por ello su ca-
pacidad para transmitir conocimientos,y paralela-
mente,cuantomás liviano es el libro escolarmayor
es el contenidopedagógicoque incorpora y mayor
también, resultaevidente,su capacidadpara desvir-
tuar la realidad(Taibo ¡996: 147). Esees el terrible

dilema al que se enfrentanlos autoresde manuales
escolares.Con todo, la presenciade prehistoriadores
y arqueólogosentrelos autoresde textos publicados
estosúltimos añosse ha traducidoen unamejoraob-

jetiva de la informaciónpresentada.

5. A MODO DE CONCLUSIÓN

Desdeel siglo XIX, cuandola Arqueología
se convierteen disciplina científica para abordarel
estudiode la Prehistoria,el pasadohumanomás re-
moto comenzóa incorporarseen los manualesesco-
lareseuropeosde ¡a enseñanzaprimaria y secunda-
ria. En Españala realidadno fue exactamenteigual.
La dialéctica entre Ciencia y Religión, unido a la

evoluciónpolítica e institucionaldel país,queno co-
noció la estabilidaddemocráticahastahacepráctica-
mentedos décadas,subyugarony condicionaronde
un modo evidenteel modo en el que el pasadoera
presentadoy asimilado en las escuelas(Sopeña
1994).

La muertedel generalFrancoen 1975 y la
consiguienterestauracióndemocráticatuvo unatra-
ducción directa en el modelo educativo y escolar.
Con un lenguaje más ordenadoy una información
gráficamásexhaustiva,la enseñanzadel pasadoco-
menzóa incorporarnuevasáreasconsideradasfunda-
mentalespara una comprensiónmás correctade la
disciplina. Peroestambiénun hechoevidentequeto-

loo

1880-1920 1920-1936 1936-1959 1959-1975 1975-1994

Hg. 26.-Evolucióndel lenguajevisualenlos manualescícolares valoresporcentualesporetapas.
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do este procesova más allá de la estructuramera-
menteeducativa;la presentacióndel pasadoen la es-
cuelapermite en cienomodocomprendercomo éste
era interpretado,asumidoy “domesticado”por los
propiosespecialistas.

Esevidentequeel pasadoprehistóricoha si-
do mal y escasamenteconsideradoen los curriculade
la enseñanzaprimariay secundaria,algo que ha sido
unatendenciamundial,hastael puntode quese pue-
de hablarde un “pasadoexcluido”(Stone y Macken-
zie ¡990). Comohemosseñaladoen otro lugar (Ruiz
Zapateroy Álvarez-Sanchís1995:227-8) la Prehisto-
ria que presentanlos manualesescolaresdeberíain-
teresara los especialistaspor las siguientesrazones:

(1) los manualesescolaresofrecenuna“vi-
sión distorsionada”dela imagendel pasadoquecada
sociedadtiene. Están igualmenteafectadospor pro-
blemasdedesinformacióny manipulaciónde los au-
tores y el contextosociopoliticoen el queson produ-
cidos.

(2) los textos escolarespuedenserconside-
radoscomoel instrumentomás importanteen el pro-
cesode enseñanzadel pasado. En muchos aspectos

los manualespuedencondicionarlas actitudesy las
formasdeenseñanzade los profesoresy las actitudes
y formasdeaprendizajede los estudiantes.

(3) la informaciónprehistóricarecogidaen
los manualesestá,normalmente,desfasada—a veces
en una o dos décadas—o simplementees errónea.
Probablementeporquela mayoríade los autoresno
sonarqueólogos,o porquelos textosreflejan,en gran
medida,lo quelos autoresestudiaronen su momento.

En consecuencia,la responsabilidadde los
arqueólogosno se deberíalimitar a la producciónde
buenostextossobreel pasadosinoquedeberíaexten-
dersea la produccionde buenosmanualesescolares,
participandode una u otra maneraen su elaboración
o asesoramiento.En general, los prehistoriadoresy
arqueólogosdeberíamosmanifestarmayor interéspor
la presentacióndel pasadoen la escuela(Ruiz Zapa-
tero 1995b; Alvarez-Sanchíset o/ii ¡995), Aunque
sólo fuera porque la escuelaes, probablemente,el
medio más importante—y desdeluego el que más
audienciatiene—parala divulgacióndel pasadoy la
promocióndel respetosobreel patrimonioarqueoló-
gico.
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